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SU ORIGEN, IMPORTANCIA CIENTÍFICA 

Y RELACIONES INTERNACIONALES 

I Cuántos habrá en Madrid que desconozcan los 
fines á que está destinado el centro científico con 
cuyo nombre se encabeza este artículo! XJnos, por-
que lo consideran simplemente como un parque 
de recreo, y no se fijan en la diversidad de espe-
cies vegetales que tienen ante su vista; otros, por-
que se distraen haciendo daño, es decir, alcan-
zando de vez en cuando alguna que otra flor, y 
arrancando de cuajo á. veces las plantas por el 
natural aturdimiento de quien teme ser visto por 
persona que pudiera ponerles correctivo; los más, 
por la indiferencia propia de todo aquel que ca-
mina por un sitio como pudiera hacerlo por otro 
cualquiera. La verdad es que, por estos ú otros 
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motivos, el Jardín Botánico no es para la mayo-
ría del pueblo de Madrid sino un paseo más que 
añadir á los muchos que tenemos en la corte, 
aunque sin los ruidos y peligros de aquéllos, por 
los que circulan caballos y carruajes. 

Pues bien; al objeto de que el público tenga 
exacto y debido conocimiento del origen, impor-
tancia científica y relaciones internacionales que 
sostiene nuestro primer establecimiento de ense-
ñanza botánica, escribimos el presente folleto, 
bien entendido que muchos de sus párrafos son 
eco fiel de cuanto ha sido publicado en otras oca-
siones y con idéntico fin por D. Miguel Colmeiro 
y por el que suscribe. 



El Jardín Botánico de Madrid y el Gabinete de 
Historia Natural son los más antiguos y princi-
pales establecimientos que las Ciencias Naturales 
deben en España al movimiento civilizador des-
arrollado entre nosotros en la segunda mitad del 
siglo XVIII. 

El primitivo Jardín Botánico de Madrid, fun-
dado por Fernando VI en el año 1755, y estable-
cido en el Soto de Migas Calientes (1), duró vein-
ticinco años. Era éste, aunque modesto (2), un 
establecimiento verdaderamente científico, y en 

(1) Denominábase así parte del terreno de los hoy lla-
mados Viveros de la Villa, y su entrada por la puerta que se 
halla á la izquierda de la carretera de El Pardo, próxima-
mente un kilómetro ó kilómetro y medio antes de llegar á la 
Puerta de Hierro. 

(2) En el Indice impreso en 1772 aparecen sembradas 
.•unas 650 especies, siendo españolas más de la mitad. 
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él se dió comienzo á la enseñanza de la Botánica, 
en Mayo de 1757, bajo la dirección de los profe-
sores Quer y Minuart. teniendo éste inferior cate-
goría que aquél, sin perjuicio de su distinguido 
mérito. Cuenta, por tanto, el Jardín Botánico re-
ferido diez y seis años más de existencia que el 
Gabinete de Historia Natural, cuyo origen fué 
debido á las colecciones formadas en París por 
D. Pedro Franco Dávila y ofrecidas por el mis-
mo al Gobierno, que las aceptó en Octubre del 
año 1771. 

Pareció lejano, poco extenso y demasiado mo-
desto el Jardín Botánico fundado en el Soto de 
Migas Calientes, y por Real orden de 25 de Julio 
de 1774 mandó Carlos III, de grata memoria, es-
tablecer el que actualmente existe en el Prado. 
Villanueva como arquitecto y Gómez Ortega como 
hombre cientifico, con auxilio del ingeniero mili-
tar D. Tadeo Lope, tuvieron la gloria de realizar 
el grandioso pensamiento, tan propio de una épo-
ca en que las ciencias recibieron extraordinario 
impulso entre nosotros, aunque no tan duradero 
como fuera conveniente para la común prosperi-
dad. La traslación de las plantas duró dos años 
(1779-1780), aunque el número de las cultivadas 
entonces (650) distaba mucho del actualmente 



existente, y además, el arbolado era menos abun-
dante y de menor antigüedad. 

En el plano suscrito por el ingeniero Lope se 
proyectó colocar, á media altura de la calle gran-
de ó paseo de Carlos III, una estatua del Rey, 
fundador del Jardín; pero el recuerdo del ilustre 
Monarca, sin la material existencia de su imagen,, 
permanecerá indeleble en la memoria de los ver-
daderos amantes de las ciencias y en la de cuan-
tos frecuenten y estimen la importancia de un 
establecimiento que dedicó «Carlos III, Padre de 
la Patria, Restaurador de la Botánica, á la salud 
y recreo de los ciudadanos, en el año 1781 >-, en 
que se inauguró, como lo acredita la inscripción 
latina compuesta por Gómez Ortega (1) y escul-
pida en lo alto de la puerta mayor, denominada 
en aquel tiempo Puerta Real, y que á la letra dice 
asi: 

«CAROLYS III P. P. BOTANICES INSTAVRATOR 
CIVIVM SALVTI ET OBLECTAMENTO 

ANNO MDCCLXXXÍ» 

(1) Casimiri Gomezü Ortega Carminum libri qua tuor . 
Accedit líber V inscriptiones continens. Matriti: apud Jose-
phum Collado, armo MDCCCXVII, pág. 125. 
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II 

Complemento del Jardín debían ser el Museo 
y Academia de Ciencias, que habían de alojarse 
«n el suntuoso edificio mandado construir al lado 
del Jardín Botánico, y empezado en 1785, aunque 
no terminado hasta mucho después en provecho 
de la Pintura y Escultura. Dignas son las nobles 
artes de ocupar un magnífico palacio; pero no 
menos merecedoras de ello son las ciencias, y, sin 
embargo, las colecciones del gabinete de Historia 
Natural continúan hacinadas y oscurecidas, pri-
mero en un piso alto de la calle de Alcalá, donde 
se hubieron de colocar interinamente; después en 
los sótanos del Palacio de Museos y Bibliotecas, 
donde se hallan en la actualidad, y últimamente, 
por reciente disposición, están trasladándose al 
Palacio de la Exposición, sito cerca del Hipódro-
mo, donde también se hallan la Escuela de Inge-

L 
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nieros Industriales y la casa-cuartel de la Guardia 
civil. 

Tiene un carácter anticientífico resistir ó dila-
tar más ó menos hábilmente la construcción de 
un edificio para la Facultad y Museo de Ciencias.. 
El edificio construido en terreno del Jardin Bo-
tánico para Escuela de Artes y Oficios, y poste-
riormente destinado á Ministerio de Fomento, 
hoy subdiyidido en de Instrucción pública y de 
Fomento, había sido cedido á la Facultad de 
Ciencias y al Museo respectivo, que hubieran ocu-
pado un local bien situado en la inmediación del 
Jardín, para comodidad de los alumnos y del pú-
blico. 

Tratóse de compensar el perjuicio ocasionado 
por este despojo, y se emprendió la construcción 
de otro edificio inmediato al referido Ministerio,, 
gastándose una suma importante en los primeros 
trabajos, la cual fué últimamente enterrada con 
ellos al terraplenar cuanto se quiso para la ancha 
calle que desciende del Retiro, con menoscabo del 
Jardín Botánico y destrucción de un gran depó-
sito de agua, sustituido por otro insuficiente, oca-
sionando todo ella considerables pérdidas y nue-
vos dispendios. 

Tuvo el Jardín Botánico de Madrid en su ori-



— H ~ 

•gen, y durante muchos años, una extensión algo 
mayor de diez hectáreas, según puede calcularse 
en vista del plano que en el año 1781 hizo el in-
geniero militar D. Tadeo Lope, y que fué mo-
dernamente publicado (1), aunque algo reducido. 

Contábase, por tanto, entre los jardines algo 
extensos, y así, poco más ó menos, hubiera llega-
do hasta el día, sin las arbitrarias é impremedi-
tadas invasiones que lo cercenaron en 1882, antes 
del ciclón de 1888, y posteriormente, habiéndose 
talado, sobre todo en la primera época, muchos 
árboles, tanto de los viejos como de los jóve-
nes (2). Mas como de los datos aportados por la 
Dirección del Instituto Geográfico y Estadístico 

(1) Colmeiro, «Bosquejo histórico y estadístico del Jardín 
Botánico de Madrid», con facsímiles, planos y láminas. Ma-
drid, 1875. 

(2) «El número de los árboles derribados por el ciclón 
del año 18S6 llegó a 500, siendo de los más antiguos, y otros 
tantos, por lo menos, desaparecieron antes y después, en 1882 
y 1893-94, en fuerza de las indicadas invasiones que afectaron 
principalmente al arbolado moderno resultando una pérdida 
total de 1.000 árboles, sin contar no pocos de especies muy 
repetidas ó demasiado comunes. Todo ello consta detallada-
mente en listas formadas en tiempo oportuno que podrían 
publicarse para desvanecer las dudas é invalidar las negati-
vas.» (Colmeiro, «Los Jardines Botánicos, su número, organi-
zación é importancia en las naciones más cultas é ilustradas». 
Madrid, 1894, pág. 10.) 



resulta que hoy mide el terreno del Jardín ocho 
hectáreas, nueve áreas y 60 metros cuadrados, se 
desprende que la superficie perdida en el referi-
do establecimiento en poco más de un siglo ape-
nas excede de dos hectáreas, las que ni por la 
calidad del terreno ni por su situación pueden 
considerarse en realidad bien compensadas por 
el barranco estrecho y largo que se halla entre la 
calle de Alfonso XII y los confines del antiguo 
Jardín. 

Aunque el Jardín Botánico de Madrid desde 
el principio haya tenido la Ciencia pura por pri-
mordial objeto, no ha sido indiferente á sus apli-
caciones, y al contrario, la Medicina, la Farmacia 
y la Agricultura españolas le son deudoras de las 
luces que muchos de sus adeptos esparcidos por 
toda la Península y sus antiguas posesiones de 
Ultramar derramaron, considerando la Ciencia 
de las plantas como una de las auxiliares más 
influyentes en la perfección de las que tienden 
á satisfacer las primeras necesidades del hombre. 

El Jardín Botánico fué la primitiva y principal 
escuela en que se formaron nuestros agrónomos, 
y en ella expusieron sus doctrinas oralmente y 
por escrito hombres tan distinguidos como los 
Boutelou, Clemente, Arias y Martínez Robles, 
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cuyas obras de Agricultura y Horticultura, si se 
reuniesen, compondrían bastantes volúmenes. 
Discípulos de tales profesores fueron los primeros 
que ampliaron la enseñanza agronómica, organi-
zándola en escuelas especiales, y también la de 
Montes, establecida primero en Villaviciosa de 
Odón, conserva recuerdos del influjo ejercido por 
el Jardín Botánico de Madrid. 

Este, así como el de Aranjuez, fueron durante 
largo tiempo los centros de propagación de los 
árboles y demás vegetales útiles ó agradables in-
troducidos en diversas localidades de la Penín-
sula; y si la Horticultura progresó, particular-
mente en Aranjuez, no fué sin participación del 
personal perteneciente al Jardín Botánico, su-
puesto que allí, como aquí, campearon los cono-
cimientos científicos y prácticos de los Boutelou, 
cuyos escritos, reunidos ó dispersos, conciernen 
en nuestra patria con especialidad al cultivo de 
los árboles, hortalizas y flores ó plantas de orna-
mentación. 
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El Jardín Botánico de Madrid, en el terreno 
puramente científico, siempre ha tenido singular 
importancia, pues la enseñanza y el progreso de 
la ciencia botánica constituyen su fundamental 
objeto. Las colecciones conservadas en el estable-
cimiento y los trabajos publicados, atestiguan de 
una manera tan indudable como satisfactoria el 
saber y el celo de la serie de profesores que ocu-
paron sucesivamente la cátedra, donde tanto bri-
llaron en sus respectivas épocas los Quer, Barna-
des, Gómez Ortega, Palau, Lá-Gasca, Eojas Cle-
mente (bibliotecario con el carácter de profesor); 
Cavanilles, Cutanda y Colmeiro. 

Los progresos de la ciencia en el Jardín Botá-
nico, tournefortiano en su origen, linneano des-
pués, y aceptando, por fin, las doctrinas y clasifi-
caciones modernas, pueden reconocerse en los 
libros didácticos que publicaron los profesores, 

2 



desde Barnades, autor del primer texto español, 
hasta el día. Extensa y minuciosa por demás se-
ría la enumeración de las obras dadas á luz, algu 
ñas muy voluminosas, que se produjeron en el 
recinto del Jardín ó bajo su influencia, y por 
otra parte fuera innecesaria, habiéndose hecho ya 
un libro (1) que comprende, hasta el momento de 
su publicación (1858), cuanto se refiere á los pro 
gresos de la Botánica en la Península. 

A pesar de ello, no es inoportuno observar que 
entre las indicadas obras se cuentan algunas de 
primer orden, atendido el considerable número 
de plantas, tanto indígenas como exóticas, que 
dieron á conocer, mediante exactas descripciones 
y buenas figuras, distribuidas en un número de 
láminas muy superior á mil. Estos hechos, aun-
que poco conocidos en nuestro país, por sí solos 
bastan y han bastado para dar celebridad europea 
al Jardín Botánico de Madrid; pero aún es más 
ignorado que posee numerosos dibujos inéditos, 
supuesto que solamente los de las floras del Perú, 
Chile y Nueva Granada, suman algunos millares. 

(1) «La Botánica y los botánicos de la Península hispa-
nolusitana», por D. Miguel Colmeiro. (Obra premiada por la 
Biblioteca Nacional.) Madrid, 1858. 
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Preciosos son, sobre todo, los que se hicieron en 
el Nuevo Mundo, bajo la dirección de Mutis, para 
la ñora de Nueva Granada, bien conservados, y 
que pasan de seis mil, si bien duplicados muchos 
de ellos; é igualmente eran excelentes los mil cua-
trocientos correspondientes á la flora mejicana, 
que se extraviaron en Barcelona, donde acaso 
permanezcan ocultos, si no han pasado los Piri-
neos. 



IV 

La vegetación que cubre la superficie de la 

tierra es tan numerosa y variada, que no puede 

hallarse suficientemente representada por las 

plantas cultivadas en los jardines botánicos, por 

más que sean muy ricos, resultando de ello la ne-

cesidad de los herbarios, ó sea colecciones de plan-

tas secas, formadas á consecuencia de muchas 

herborizaciones ó excursiones botánicas á diver-

sos puntos. 

Todos los jardines botánicos poseen herbarios 

más ó menos importantes, sean especiales, ó co-

rrespondientes á determinadas regiones, ó tengan 

el carácter de generales. Tienen particular interés 

los herbarios formados por botánicos eminentes y 

conservados en los jardines que los hayan adqui-

rido ó heredado para acrecentar el herbario gene-

ral ó para dejarlos intactos é íntegros, si así con-

viniere. Sea cual fuere la distribución de las plan-



'tas en uno ó más herbarios, es indispensable en 
-ellos un orden riguroso para que puedan ser con-
sultados fácilmente y sin pérdida de tiempo, A 
este fin existen en todos los jardines funcionarios 
científicos, que, con el nombre de conservadores, 
atienden exclusivamente á cuanto concierne á 
la clasificación y ordenación de las plantas se-
cas, tarea bastante grave, sobre todo cuando las 
adquisiciones son frecuentes, tanto por la abun-
dancia como por la diversidad. 

Son los herbarios y las demás colecciones que 
•existen en el Jardín Botánico de Madrid verda-
dera demostración de la importancia é interés 
de las expediciones científicas realizadas por 
nuestros más reputados botánicos en los tiem-
pos de Fernando VI y Carlos III, principalmente. 

Están reunidas en el herbario general muchas 
plantas procedentes de los de Cavanilles, Neé, 
Sessé y Mociño, La-Gasca, Rodríguez, Salcedo y 
•otros, llegando las especies al número de catorce 
mil, y, separadamente, hallándose otros herbarios 
particulares, de plantas europeas unos y de plan-
tas exóticas otros, contándose entre éstos el de 
Mutis, explorador de Nueva Granada; el de Ruiz 
y Pavón, autores de la flora peruviana y chilense, 
é igualmente el formado por la expedición del 
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Pacífico. Merece también mencionarse el herba-

rio de Cuba, compuesto de las fanerógamas co-

leccionadas por Grisebach y de las criptogamas 

reunidas por Wrigth; algunas plantas de Cana-

rias, adquiridas por Bourgeau, y unas pocas de: 

Filipinas, debidas á los padres Blanco y Llanos,, 

y, por disposición reciente, hállase también en el 

Jardín el herbario que formaba parte del supri-

mido Museo de Ultramar. 

Prescindiendo de otros herbarios poco nume-

rosos, entre los cuales se cuenta uno de Austra-

lia, remitido por Mueller, débese consignar la-

existencia de un herbario exclusivamente español,.. 

que, aunque todavía no terminado, tiene ya bas-

tante interés, no sólo por el número y diversa 

procedencia de las especies que contiene, sino por 

haber sido ampliamente reforzado hace pocos 

años con dos legados importantísimos: uno de 

ellos el excelente herbario de Colmeiro y otro el 

muy interesante de Zubia, con plantas por él re-

colectadas en la provincia de Logroño y además* 

con una humilde colección de plantas proceden-

tes de las Provincias Vascongadas, herborizada, 

por el que suscribe. 

De donde resulta que si el número aproximado 

de plantas secas conservadas en los herbarios del 
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Jardín Botánico ascendían á 60.000 en el año 
1875, (1) puede asegurarse que hoy en día llegara 
si no excede á 70.000 de recordar los ingresos rea-
lizados posteriormente y que han sido menciona-
dos en los dos párrafos que anteceden. 

Pasan de mil los ejemplares ó muestras de ma-
deras indígenas y exóticas que se conservan en el 
Jardín Botánico de Madrid, aunque muchas re-
petidas, por pertenecer á colecciones adquiridas 
antigua y modernamente. 

La de frutos es numerosa é importante, según 
el parecer de botánicos extranjeros, y lo es tam-
bién la de los cereales y la de las variedades de 
olivos, representadas por dibujos acompañados de 
ejemplares secos, sin que falten algunas fibras y 
productos usuales, así como ciertas monstruosi-
dades más ó menos notables. 

Entre las colecciones especiales del Perú y Chi-
le, figura en primer término la de las cascarillas ó 
quinas, que fueron objeto especial de los estu-
dios de Ruiz y Pavón, consignados en celebradas 
obras de estos insignes viajeros y exploradores 
de aquellas regiones de a América Meridional. 

(1) Vóase Colmeiro "Bosquejo histórico y estadístico del 
Jardín Botánico de Madrid». Anales de la Sociedad Española 
de Historia Natural, tomo IV, año 1875, páginas 327 y 328 
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y 

Hay en todos los jardines consagrados al estu-
dio condiciones de orden que se sobreponen á las 
exigencias del gusto, atendibles hasta el grado en 
que puedan ser conciliables. Así se explica el 
efecto poco grato que presenta á la vista de los 
curiosos una Escuela Botánica en que multitud de 
plantas, modestas unas, insignificantes, al pare-
cer, otras, bellas y elegantes las menos, están ri-
gurosamente colocadas conforme á sus afinidades, 
según las interpreta la ciencia, sin tener en cuenta 
el aspecto general de este conjunto agreste y con 
fuso para el vulgo. Es la Escuela Botánica, sin em 
bargo,una de las más principales y más atendibles 
partes de los Jardines destinados á la instrucción 
de los estudiantes y del público, y la riqueza de 
esta sección contribuye sobremanera, con el cua 
clro de la siembra, á la importancia de tales insti 
tuciones, pues de ellas depende el mayor ó me-
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y ofrecer á los diferentes países. 

Nuestra Escuela Botánica estaba distribuida 
hasta el año 1848 en veinticuatro cuadros, con-
forme al número de clases del sistema sexual de 
Linneo, según las dejara Cavanilles, y se conser-
vaba también la suya, existiendo dos escuelas en 
el Jardín, una linneana pura y la otra reducida á 
quince clases, según la clasificación del botánico 
•español. 

Ya en la citada época imperaban las doctrinas 
del egregio De Candolle, y, siguiéndolas, debían 
colocarse las plantas conforme á la clave metódi-
ca natural (idea que entrevio Linneo cuando dijo: 
Finís est et eris botanices; añadiendo: Plantae ornnes 
v.trinque affinitatem monstrant uti territorium in 
mappa geograpldca); Cutancla, Asensio y Quinta-
nilla iniciaron la reforma de la Escuela Botánica, 
y en varios años dispusieron las plantas confor-
me á la clasificación metódica del naturalista gi-
ñebrino. 

En la actualidad no se contenta el Jardín Bo-
tánico, donde se explican tres cátedras de la Fa-
cultad de Ciencias, cuales son: Técnica micrográ 
fica é Histología vegetal y animal, Organografía 
y Fisiología vegetales y Fitografía y Geografía 



botánicas, con solo llegar á la determinación del 
nombre de las plantas, siguiendo los moldes idea-
dos por Linneo y De Candolle; hoy la labor que 
pretende es más fina. Hoy quiere, en una pala-
bra, cultivando las corrientes modernas y siguien-
do la senda de uno de los campeones científicos 
que más descuellan y que honran á nuestra que-
rida patria, escudriñar microscópicamente el 
mundo de lo pequeño, ó sea el estudio de los mi-
croorganismos vegetales; averiguar la disposición 
de los elementos anatómicos que integran las 
plantas superiores, por medio de cortes microtó-
micos, realizados al efecto; inquirir las diferencia-
ciones que haya lugar per se} ó per accidens de al-
gunos seres parasitarios, generalmente vegetales, 
para descubrir el fin fisiológico á que van enca-
minadas; y por último, trata de armonizar y fijar 
la relación, á ser posible, del sér y del estar, ó sea 
de la morfología interna con la externa, dentro de 
la clasificación metódica de las plantas moderna-
mente aceptada. 
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VI 

Otro punto de vista muy importante, y en cuyo 
concepto nuestro Jardín Botánico lleva suprema-
cía sobre los demás de su clase, se refiere al semi-
llero} depósito internacional que de pocos años á-
esta parte t a adquirido un aumento considerable 
en atención al número de semillas que contiene; 
punto de vista en el cual se fijan las miradas de 
los sabios extranjeros, según laudatorias cartas 
afirman; fruto de labor paciente, y cuyo aumento 
portentoso es debido á la pericia de algunos y 
loable constancia de otros en el trabajo. 

No hay exageración en lo que vamos á decir, 
ni debe de tachársenos de vanidad ni amor pro-
pio de españoles: el semillero del Jardín Botáni-
co de Madrid es, sin disputa, el ^trímero del mun-
do, y como para esta afirmación no bastan pala-
bras, sino hechos, nos proponemos, con los datos 
que vamos á aducir, obtener un feliz resultado, y 
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lo hacemos con tanto más motivo cuanto que es 
cosa corriente, y por cierto muy sensible, que 
nuestra vista sea indiferente á los trabajos de ca-
sa, donde á veces se alberga tanto bueno, y, en 
cambio, con pasión manifiesta miramos con pre 
•dilección y entusiasmo todo aquello que se fabri-
ca en sitio ajeno. 

¿Y qué es el semillero? El lugar ó sitio donde se 
.almacenan las semillas; la habitación donde, en 
•ordenados cajones, se guardan clasificados los pa-
quetes de semillas recolectadas, bien sanas y lim-
pias, los cuales han de llevar escrito, claro está, 
los nombres técnicos de las plantas á que aque-
llas se refieren. 

Un buen semillero es el «desiderátum» de un 
jardín que tiene como base la «Escuela Botáni-
ca» y la «flora» más ó menos rica del país donde 
se halla, y el no luchar con ahinco en poseer una 
joya de esta clase, es no tener amor á la ciencia 
ni empeño en desentrañar sus verdades; he aquí 
por qué, aunque el trabajo sea penoso, forzosa-
mente debe emprenderse con valentía y cueste lo 
que cueste. 

Para conseguir tan loable empresa, es nece-
sario: 

l.o Recolectar semilla todo el año, tanto de 
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las plantas del Jardín como de fuera, ora cultiva-
das, ora espontáneas y haciendo ó practicando en 
este último caso excursiones botánicas proyecta-
das de antemano (1). 2.o Limpiarla bien y des-
echar la que no reúna buenas condiciones para 
la germinación. 3.o Secarla, quitando después to-
da partícula extraña si el caso lo requiere. 4.o Dis-
tribuirla en paquetes, previamente dispuestos al 
efecto. Y 5.° Guardarla en los cajones respectivos 
del semillero. 

Después es práctica seguida todos los años, ála 
par que esencialísima, hacer el recuento de semi-
llas, especie de inventario de lo existente, á se-
mejanza de los balances de caja, que nos pone de 
manifiesto las ganancias ó pérdidas sufridas en el 
semillero y punto de partida ó base indispensa-
ble para publicar anualmente el «catálogo», her-
mosa lista que cual viajante se pasea por el glo-
bo, y como anhelado y científico muestrario va 
dejando en los centros todos que visita nota fiel 
de lo que ofrece Madrid como de su pertenencia, 
para que aquellos soliciten los pedidos que crean 
convenientes. 

(l) Estas excursiones las hacemos, solo por amor á la 
ciencia, sacrificando nuestros intereses particulares. 
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El recientemente publicado «Catalogue semi-
num in horto Botánico Matritensi anno 1910 co-
llectorum», contiene 148 familias, 1.371 géneros 
y 7.000 especies y variedades. No entran en el ex-
presado número muchas de las plantas resguar-
dadas en los invernáculos y estufas, ni tampoco 
algunas todavía jóvenes, entre las capaces de sub-
sistir al aire libre, ó que fructifican imperfecta-
mente en nuestro clima; todo lo cual hace ver que 
es bastante superior el número total de las espe-
cies cultivadas en el Jardín Botánico de Madrid. 

Respondiendo con singular atención al cambio 
de semillas, el Jardín Botánico de Madrid man-
tiene relaciones con ios principales de Europa y 
con algunos de los existentes en otras partes del 
globo, contándose entre éstos varios de América, 
tanto Septentrional como Meridional, y los de 
Sidney y Melbourne, pertenecientes á Austra-
lia. (1) En suma: los Jardines que están en co-
rrespondencia con el nuestro, contando con los 
•cuarenta particulares y otros comerciales, que 

(l) Al final publicamos la lista de los Jardines botánicos 
extranjeros con los que sostiene relación nuestro estableci-
miento. En dicha lista, claro esta; no se incluyen los Jardi-
nes Botánicos españoles, ni los servicios que demandan los 
catedráticos de Historia Natural y de Agricultura en nuestros 
Institutos. 
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muestran marcado interés en relacionarse con. 
nosotros, hacen un total de 200. 

Es más: como ofrecemos mucho, según catálo-
go, y en el pedir no hay engaño, resulta que la 
dispersión de semillas es tan grande, que en estos 
últimos años ha llegado á 14.000 el número de pa-
quetitos remitidos á los cien jardines que ordi-
nariamente lo solicitan, por término medio. 

Que la remisión de paquetes de semillas au-
menta en el Jardín de día en día, se acredita con 
•el creciente envío que de algunos años á esta 
parte se expone á continuación: 

AÑOS REMISIÓN AÑOS REMISIÓN 

1874 2.744 1886 10.000 
1875 5.000 1890 10.600 
1881 6.100 1892 12.000 
1882 7.000 1897 13.000 
1884 7.900 1910 14.000 

Dispersión que representa una labor penosísi-
ma si se ha de servir con esmero todo lo solicita-
do, y encontrándose el Jardín á veces con ciertos 
centros algún tanto exigentes, como lo fué el Jar-
dín de Odessa con su pedido en 1897 de 1.360 se-
millas y lo ha sido, sin ir más lejos, el Jardín de 
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Tenggeren (Java) con su demanda de 1.104 y 
1.120 paquetes en los años de 1908 y 1909, res-
pectivamente. 

Pero en donde el Jardín Botánico de Madrid 
raya á lo inverosímil; donde, en fin, su Catálogo-
alcanza doble altura, es comparándolo con el nú-
mero de semillas que contienen los muestrarios; 
de los demás Centros botánicos extranjeros, y 
aunque la lectura sea molesta, bueno será indi-
carla en este momento, valga lo que valiere: 

Salzburg 355 
Amsterdam . . . 454 
Greipvald 490 
Atenas 538 
La Mortola 1.280 
Coimbra 1.300 
Marsella 1.388 
Copenhague.... 1.536 
Gante 1.555 
Jena 1.578 
Montpellier 1.700 
Pavía 1.818 
Eouen 1.883 
Budapesth 1.886 
Bonna 1.913 

Grenoble 2.014 
Lisboa 2.156 
Lyon 2.344 
Ferrara 2.388 
Dublín 2.530 
Nápoles 2.732 
Florencia 2.994 
Belgrado 3.070 
Kew 3.176 
París 3.204 
Burdeos 3.242 
Palermo 3.270 
San Petersburgo. 3.396 
Bellvedere 3.400 
Madrid 7.000 
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¡Qué delicioso espectáculo para una nación! 
¡Qué exhibición tan grandiosa! Presentar ante el 
mundo científico duplo número de semillas que 
el que más de los catálogos publicados hasta aho-
ra. ¿Y quién, á la vista de estos datos, rechazará 
como obra inútil los trabajos realizados por nues-
tro Jardín? Nadie, seguramente. 

E l lector que quiera cerciorarse de la verdad 
puede visitar el semillero en el mes de Febrero 
de cada año, época en que se reciben las deman-
das del extranjero y se envían los correspondien-
tes pedidos, y observará cuán exacto es lo que 
acabamos de manifestar. 

3 



VIL 

No se infiera de lo expuesto que se trata de 
presentar, como uno de los primeros de Europal 

el Jardín Botánico de Madrid, aun cuando así lo 
haya manifestado en carta que conservamos uno 
de los botánicos franceses que más han recorrido 
el Continente europeo, nos referimos á D. Miguel 
Gandoger; pues no se ha elevado todavía al grado 
de riqueza y esplendor que le corresponde y de-
biera alcanzar. 

Decimos esto porque las 15.000 pesetas consig-
nadas en los presupuestos generales del Estado, 
de las cuales hemos de restar á tal fin 11.000 para 
pago de jornales, no es cantidad suficiente que 
pueda conducirle á la deseada perfección y pros-
peridad, advirtiendo que lo hasta ahora asequible 
se ha procurado constantemente, adquiriendo 
cuantas semillas se han podido conseguir en cam-
bio de las producidas en el establecimiento. 



Las circunstancias, por tanto, no han permiti-
do hacer, con la apetecible abundancia y frecuen-
cia, los desembolsos que exige la obtención de 
muchas plantas de elevado precio, cuyo cultivo y 
conservación no son posibles sin abrigados inver-
náculos ó estufas convenientemente calentadas. 

Es el invernáculo ó invernadero entre nosotros, 
llamado en francés orangerie, merced á la cir-
cunstancia de que en los climas fríos sirve para 
resguardar los naranjos y otras plantas en condi-
ciones análogas durante el invierno, toda cons: 
truccipn que recibe la luz solamente por la parte 
delantera, cerrada con vidrieras y...expuesta,..,al 
Mediodia, debiendo ser siempre el muro posterior 
y los laterales bastante gruesos para evitar un ex-
cesivo enfriamiento. La exposición al Mediodía 
es circunstancia necesariamente preferible, pero 
descuidada acaso por dar excesiva importancia 
á la belleza y simetría, se construyeron al fun-
darse el Jardín Botánico de Madrid los dos in-
vernáculos, situados á los lados del pórtico que 
conduce á la cátedra, orientados á Poniente. 

Llámanse estuf as las construcciones .de. hierro ó. 
de niadera con cristales, que, por su transparen-
cia, dan mucho acceso á la luz, y que, por la di-
versa temperatura y conveniente humedad, se 
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acomodan á la conservación, cultivo y multipli-

cación de las plantas procedentes de climas más-

ó menos cálidos. Equivalen las estufas entre nos-

otros á las serres de los franceses, y como tales se 

califican de frías, templadas ó calientes, según 

que el calor artificial empleado en ellas no. llegue 

á docej conserve los doce ó sostenga una tempe-

ratura de dieciséis á veinte grados sin descender, 

en cuyo último caso son indispensables para el 

cultivo de las plantas originarias de las regiones 

tropicales. 

E l sistema de calefacción preferible es el de la 

circulación de agua hirviendo dentro de los tubos 

del aparato que se denomina termosifón, y que 

proceden de una caldera construida ad hoc, y si-

tuada sólidamente sobre el hogar respectivo, de-

biendo ser de cobre ésta y la correspondiente tu-

bería. 

Es de todos modos muy favorable la buena ex-

posición de las estufas calientes, como lo es para 

las templadas y frías, debiendo todas ellas cubrir-

se con zarzos de paja de centeno que puedan co-

rrerse y arrollarse cuando convenga, como saben 

hacerlo entre nosotros los jardineros, para no pri-

var de luz á las plantas durante demasiado tiem-

po. Son también calientes las estufas de multipli-
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catión y las destinadas al cultivo forzado de las 
plantas mediante una alta temperatura, y pueden 
•asimilarse á las templadas las cajoneras y la;¿ 
camas calientes. 

Posee el Jardín Botánico de Madrid una redu-
cida estufa caliente, siendo mucho mayores las 
dos templadas que se hallan inmediatas y estan-
do todas ellas expuestas al Mediodía. Para su ca-
lefacción hay tres termosifones, uno para la ca-
liente y dos para las templadas. 

La caliente recibe el nombre de «estufa de 
multiplicación» por estar destinada á la propaga-
ción de las especies, si bien en ella se favorece 
también el cultivo de otras plantas interesantes 
•como orquídeas, bromeliáceas, begonias, etc., por 
carecer el Jardín de estufas especiales para con-
servar debidamente estos distintos grupos botá-
nicos. 

Las templadas son dos: data del año 1856 la 
más antigua y en ella se encuentran las palmas 
y helechos, así como las plantas acuáticas que ne-
cesitan preservarse en el pequeño estanque cons-
truido al efecto; su largo es de 23 metros, el an-
cho de 9 y la mayor altura de 7 con 50 centíme-
tros. La otra, construida en 1872, se halla dividi-
da en tres departamentos con dos vestíbulos late-
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rales, llegando la tubería del termosifón respecti-
vo sólo á las dos primeras secciones, de modo que-
la tercera puede considerarse como estufa fría, 
aun cuando en ella, como si gozara de calefac-
ción, se hallan colocadas plantas pertenecientes á. 
los departamentos anteriores por no tener en ellos 
cabida, todo lo cual indica que debiera caldearse 
también este departamento sin más que prolon-
gar la tubería del termosifón. Son sus dimensio-
nes totales de 74 metros de largo, 10 de ancho, y 
11 con 50 centímetros de alto en su parte poste-
rior formada por un muro que sobresale algo y la 
protege por el Norte para que el abrigo sea ma-
yor. 

Posteriormente, ó sea en 1892, se construyó-
otra estufa en el llamado jardinilio, que de fría 
pasó á templada por el termosifón, que se le adi-
cionó ocho años después. Sirve en la actualidad, 
para complemento y desahogo de la estufa de 
multiplicación ó sea para conservar el crecimien-
to de las plantas recién nacidas y picadas proce-
dentes de la referida estufa caliente, sin perjuicio-
de que también se conservan cinerarias y o tras-
plantas de pura ornamentación. 

Había antiguamente, en lugar de estas estufas' 
de hierro, otras de madera, que fueron cons-
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traídas bastante después de los primitivos inver 

nácidos, que todavía subsisten, aunque mejora-

dos, y que no tardaron en considerarse insuficien-

tes é inadecuados para la conservación de muchas 

plantas más ó menos delicadas. 

No se ha podido llegar en el Jardín Botánico 

de Madrid a.1 grado de perfección en el cultivo 

que en otros se demuestra, por la existencia en ellos 

de estufas especiales para determinados grupos de 

plantas} asociadas conforme á los grados de calor 

y humedad que necesitan, como sucede particu-

larmente respecto de las palmas y de los helechos 

arbóreos, cuya representación se halla limitada á 

pocas especies en el primer establecimiento de 

España. 

E n comprobación de lo dicho, fijémonos en el 

Real Jardín Botánico de Kew, situado cerca de 

Londres, á orillas del Támesis; en él encontramos 

una grande estufa para las palmas, que en ella se 

cuentan por centenares, correspondiendo á más 

de cien géneros, y otra para los helechos arbóreos, 

en unión de importantes y numerosas aroideas; 

además, existen diferentes estufas para los hele-

chos tropicales, los que no exigen elevada tempe-

ratura y los que necesitan sombra; hállanse tam-

bién en estufas especiales las plantas crasas y las 
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acuáticas delicadas, y en diversos departamentos 
las ericas ó brezos exóticos y las begonias, la vic-
toria regia, las orquídeas y muchas plantas eco-
nómicas tropicales y de regiones templadas. 

Sería menester, por tanto, tratándose de los ve-
getales más delicados, empezar por tener estufas 
perfectamente acondicionadas, y esto no puede 
hacerse sin considerables gastos y con haber re-
ducido tanto el terreno del Jardín. 



VIII 

Aunque haya en el Jardín Botánico árboles 
notables, es indudable que se hallan muchos de 
«líos demasiado repetidos, siendo, efectivamente, 
poco útil, atendida la índole del establecimiento, 
que cada especie se encuentre representada por 
un excesivo número de individuos. Hay que sus-
tituirlos por otros de distintas especies, lo que 
vamos haciendo sucesiva é insensiblemente, evi-
tando los inconvenientes de la simultánea des-
aparición del secular arbolado que ameniza aquel 
recinto, mucha parte del cual sufrió el azote del 
ciclón de 1886 y otras talas, consecuencia de im-
premeditadas invasiones, según hemos referido 
.anteriormente. 

Las plantas de nuevo adorno y las condiciones 
•de puro ornamento interesan á la generalidad 
•del público, en favor de los Jardines Botánicos, 
*que los hombres de ciencia consideran desde pun-



.... 42 — 

tos de vista bien diferentes, y conviene conciliar 
estas distintas tendencias ó apreciaciones en 
cuanto lo permitan los recursos destinados al 
sostenimiento de lo principalmente conduncente 
á los fines científicos y también humanitarios. Y 
decimos humanitarios porque en el Jardín Botá-
nico de Madrid, según costumbre tradicional, se 
distribuyen todos los días gratuitamente muchas plan-
tas medicinales á todo aquel que lo solicita, para lo 
cual, constantemente espera en la puerta, de nue-
ve á diez de la mañana y de tres á cuatro de la 
tarde, el ayudante designado al efecto. 

Hemos terminado; sea cual fuere el desenlace 
que tenga la manifiesta tendencia á que desapa-
rezca el Jardín Botánico de Madrid, aun con la 
promesa de restablecerlo en otro sitio, sin pensar 
en los medios de efectuarlo y sin dar tiempo al 
tiempo, como vulgarmente se dice, no pareoe in-
oportuno haber consignado cuanto se ha dicho 
respecto al origen, importancia científica y rela-
ciones que conserva nuestro referido estableci-
miento con las distintas naciones del antiguo y 
nuevo continente. 

Conviene al caso manifestar además que no es 
de ahora tan obstinada tendencia, pues no se no& 
olvida, que, influido el gran Cánovas por los que 



querían trasladar el Jardín Botánico de su actual 
situación á la Moncloa, se presentó una tarde en 
la puerta del Jardín. Le habían informado de que 
el ciclón de 1886 lo había arrasado, y sería más 
costoso rehabilitarlo que fundar otro nuevo. El 
entonces director Colmeiro, advertido, salió á su 
encuentro, y los dos pasearon solos más de una 
hora. 

«Al retirarse Cánovas, el que esto escribe (1), 
que allí se reunía á diario con Colmeiro, fué á 
despedir á Cánovas hasta tomar el coche, y Cá" 
novas le dijo:—«No conocía á Colmeiro. De estos 
hombres hay pocos en España.» Después, Col-
meiro dijo á sus habituales contertulios, D. Clau-
dio Boutelou, el ilustre numismático D. Francisco 
Bermúdez, el catedrático de la Universidad de 
Valencia D. Felipe Cachupín, el general de Inge-
nieros D. Pedro Lallave, su amigo desde los tiem-
pos de Sevilla, y otros hombres de este tenor: «Me 
ha empeñado su palabra de honor de que mien-
tras él viva nadie pondrá la mano sofcrfí. este Jar-
dín, que consagra tres nombres inmortales: Car-
los III, que le fundó; Villanueva, que lo trazó, y 

(l) De un artículo necrológico publicado en «La Epoca» 
el 21 (le Junio de 1901, día que dejó de existir el inolvida-
ble maestro D. Miguel Colmeiro. 
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el mejor discípulo de Linneo, que compartió con 
•él sus escuelas.» 

Mucho se puede esperar del Excmo. Sr. Don 
Amós Salvador, actual ministro de Instrucción 
Pública y Bellas Artes, en favor del primer Cen-
tro de enseñanza de la ciencia botánica en !Es-
paña, pues, como individuo de número de la Real 
Academia de Ciencias, y auxiliado de las relevan-
tes dotes de su digno subsecretario el limo. Se-
ñor D. José María Zorita, les suponemos anima-
dos de los mejores deseos en la propagación y me-
jora de la enseñanza, aun cuando no beneficien 
como se debe en los próximos presupuestos á 
esta institución botánica, que, desde su funda-
ción, cuenta ya con más de siglo y medio de exis-
tencia. 

Pudiera correrse el riesgo de que las conside-
raciones contenidas en este escrito no se atien-
dan ni se estimen como corresponde; pero era un 
deber muy sagrado en nosotros patentizarlas. 

La estabilidad, el sosiego y una buena consig-
nación en los Centros docentes permiten al hom-
bre de ciencia dedicarse con ánimo sereno á in-
vestigaciones y trabajos más ó menos trascen-
dentales, siempre útiles á la cultura interna-
cional. 
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Triste es, como decía Colmeiro, que en nuestra 
patria sean pocos y se hallen imperfectamente 
dotados los establecimientos públicos destinados 
al cultivo y la enseñanza de las Ciencias Natura-
les; pero es más desconsolador que, generalmen-
te, se desconozca ó se ponga en duda por perso-
nas algún tanto instruidas la influencia que han 
ejercido y ejercen en la pública cultura institu-
ciones cuya gloriosa historia, cual la de nuestro 
Jardín Botánico, no debiera serles indiferente. 





L I S T A 
TOU OrtDEN A L F A B É T I C O 

DE LOS JARDINES BOTÁNICOS EXTRANJEROS 
QUE HAN SOLICITADO Y SOSTIENEN RELACIÓN CON 

NUESTRO JARDÍN BOTANICO DE MADRID 

Amberes Bélgica. 
Amsterdam Holanda. 
Angeres - Francia. 
Atenas Grecia, 
Bangalore - India. 
Basilea. . . . . . . . . . Suiza. 
Bassano Italia. 
Belgrado Servia. 
Belvedere, en Yiena Austria. 
Berlín . . . Alemania. 
Besançon „ Francia. 
Bolonia Italia. 
Bonna . . . Alemania. 
Bremen „. Alemania. 
Brera, en Milán Italia, 
Breslau Alemania. 
Brisbane . . Australia, 
Brunswick Alemania. 
Bruselas , Bélgica. 
Bucharest Rumania. 
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Budapesth 
Budapesth (Instituto central am-

pelológico) 
Buenos Aires 
Burdeos 
Burdeos (F. de M.*) ' 
Caen. . . 
Cagliari 
Calcuta 
Camerino 
Caracas 
Carlsruhe (Escuela) 
Catania 
Chamrousse . . . 
Chamrousse (F. de Ciencias).-... 
Chelsea 
Chiapas (Botanical Station). . . . 
Chicago 
Coimbra 
Colonia . . . . -
Copenhague 
Cracovia 
Cristianía 
Czernowitz 
Darmstadt. 
Dijon 
Dorpat 
Dresde 
Dublany 
Dublin 
Edimburgo 
Erlanga 
Stokolmo 

Hungría. 

Hungría. 
Eep. Argentina.. 
Francia. 
Francia. 
Francia. 
Italia. 
India. 
Italia. 
Venezuela. 
Alemania. 
Italia. 
Francia. 
Francia. 
Inglaterra. 
México. 
Estados Unidos-
Portugal. 
Alemania. 
Dinamarca. 
Austria. 
Noruega. 
Austria Hungría-
Alemania. 
Francia. 
Rusia. 
Alemania. 
Austria. 
Irlanda. 
Escocia. 
Alemania. 
Suecia. 



— 49 -

Estrasburgo Alemania. 
Ferrara Italia. 
Florencia. Italia. 
Francfort Alemania. 
Friburgo Alemania. 
Gante Bélgica. 
Génova . . . Italia. 
Ginebra Suiza. 
Ginebra (Jardín de aclimatación) Suiza. 
Gisa Alemania. 
Goerlitz Alemania. 
Goeteborg Suecia. 
Gottinga Alemania. 
Gratz . Austria. 
Greifswald Alemania. 
Grenoble Francia. 
Groninga Holanda. 
Habana (J. B.o) Cuba. 
Hala Alemania. 
Hamburgo Alemania. 
Heidelberg Alemania. 
Helsingfors Rusia. 
Hohenheim Alemania. 
Innsbruck Austria. 
Jena Alemania. 
Karlsruhe (Badén) J. B.o Alemania. 
Kew Inglaterra. 
Kharkoff Rusia. 
Kiel Alemania. 
Kiew Rusia. 
Kolozsvar Hungría. 
Koenigsberg Alemania. 
Laibach Austria. 

4 
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La Mortola 
Lausana 
Leipzig 
Lemberg 
Lemberg (Station esperimental). 
Ley den 
Lieja 
Lilla 
Lima (Sociedad Geográfica) 
Lisboa 
Lovaina.. . . 
Luca 
Lyon (F. de M.a) 
Lyon (J. B o) 
Manila (J. B.o) 
Marburgo 
Marsella 
Melbourne. -
Mesina 
Metz 
Milán 
Módena 
Mompeller 
Montevideo (Junta económico-

a d m i n i s t r a t i v a ) . . . . . . . . . . . . 
Montreal 
Moscou 
Munich 
Munster 
Nancy 
Nantes 
Nápoles 
New York, 

Italia. 
Suiza. 
Alemania. 
Austria. 
Austria. 
Holanda. 
Bélgica. 
Francia. 
Perú. 
Portugal. 
Bélgica. 
Italia. 
Francia. 
Francia. 
Filipinas. 
Alemania. 
Francia. 
Australia. 
Italia. 
Alemania. 
Italia. 
Italia. 
Francia. 

Uruguay. 
Canadá. 
Eusia. 
Alemania. 
Alemania. 
Francia. 
Francia. 
Italia. 
Estados Unidos. 
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íNortliampton Estados Unidos. 
Odessa Rusia. 
Oro tava Canarias. 
Oxford Inglaterra. 
Padua Italia. 
Palermo Italia. 
París Francia. 
Parma Italia. 
Pavía Italia. 
Pisa Italia. 
Portici Italia. 
Praga Austria. 
Ratisbona Alemania. 
Rio Janeiro Brasil. 
Roma Italia. 
Rostock Alemania. 
Rúan Francia. 
Saigon Cochinchina. 
Saint Louis Estados Unidos. 
Salzburgo Austria. 
San Petersburgo (J. B o) Rusia. 
San Petersburgo (Unidad impe-

rial) Rusia. 
Santa Bárbara California. 
Santiago de Chile (Sección de 

ensayos) Chile. 
Sapporo Japón. 
Sassari Italia. 
Siena Italia. 

% 

South Hadley Estados Unidos. 
Stuttgart Alemania. 
Suchum-Kale Rusia. 
Sydney Australia. 
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Rusia. 
Austria, 
Java. 

Tiflis Rusia. 
Austria. 
Japón. 
Francia. 
Siberia. 
Francia. 
Austria. 
Alemania. 
Italia. 
Suecia. 
Holanda. 
Italia. 
Rusia. 
Austria. 
Holanda. 
Estados Unidos. 
Estados Unidos. 

Washington (The Smithsonian 
Estados Unidos. 
Alemania. 
Agram, Croatia. 
Suiza. 

Zurich (Establecimiento federal 
de ensayos de semillas) Suiza. 
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